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11. LA REVOLUCIÓN CHILENA (1 848- 1852) 

Los GIRONDTNOS DE SANTIAGO 

En Chile, al igual que en Colombia, los sucesos de París tuvie- 
ron una gran repercusión. Al respecto, el historiador Benja- 
mín Vicuña Mackenna, actor y testigo de la Revolución chile- 
na, escribió: 

La Revolución francesa de 1848 tuvo en Chile un eco poderoso 
[. . .] La habíamos visto venir, la estudiábamos, la comprendíamos, 
la admirábamos: nos asimilábamos a sus hombres por la enseñan- 
za de ellos recibida, a sus acontecimientos por la prensa diaria, a 
sus aspiraciones por la república, que era la fraternidad a través de 
los mares y de las razas.1 

Sin embargo, hay que entender también la crisis fi-ancesa 
de 1848 como el suceso que viene a precipitar un proceso chi- 
leno iniciado más temprano. 

El largo periodo conservador, que abarca desde la victoria 
sobre los liberales en Lircay, en 1830, hasta la Revolución cua- 
rentaiochista chilena, está marcado por las fuertes personali- 
dades de Diego Portales, Manuel Bulnes y Manuel Montt. 
Aquellos 18 años de paz civil y de verdadero desarrollo eco- 
nómico son el resultado de la original combinación de un au- 
toritarismo político moderadamente clerical con la política 
económica proteccionista e intervencionista de gobiernos 
que, sin embargo, se mantienen abiertos con los extranjeros y 
muy ansiosos de instiucción pública.2 Por tanto, y a diferen- 
cia de Colombia, en los --- - orígenes -._I_I---IcI del movimiento _̂I__L no- , 
%st?ación de la clase urbana de los artesanos. El papel de 

/ --_I----. -3 

1 Los Jirondinos clzilenos, col. Biblioteca de Autores Chilenos, Ed. Guiller- 

2 Véase Sergio R. Villalobos et al., Historia de Chile, Ed. Universitaria, San- 
mo Miranda, Santiago, 1902, p. 5 .  

tiago, 1974 t 11, pp. 458-462. 
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éstos será mínimo y 1á cuestión del libre cambio no estará en el 
centro de los debates El espacio político 1.0 ocuparán en gran 
parte los jóvenes rom 

En efecto, desde 1840 Chile, y particularmente su capital, se 
convirtieron en un activo crisol intelectual. Los historiadores 
chilenos hablan de “generación de 1842” para designar a los 
participantes en las polémicas y debates de ideas engendrados 
por el choque entre la política voluntarista de enseñanza del 
ministro Manuel Montt y la afluencia de intelectuales y réfugia- 
dos políticos, principalmente argentinos.3 En el centro de tal 
agitación figuraba la creación, mediante una ley del 19 de no- 
viembre de 1842, de la Universidad de Chile, por iniciativa de 
Manuel Montt y según el proyecto de Andrés Bello.4 Entre 
1842 y 1850, Chile es sin duda el país de América del Sur don- 
de más se imprime: los talleres tipográficos, la prensa de in- 
formación, las revistas literarias o artísticas y el comercio de 
libros se amplían o se multiplican.5 De igual modo, la funda- 
ción de la Universidad de Chile sucede a la par que la de la Es- 
cuela Normal -cuya dirección es confiada a Sarmiento-; la 
de la Escuela de Artes y Oficios, la del Conseryatorio, la del 
Observatorio, etcétera. 

E a  beneficiaria del desarrollo económico e intelectual, la 
juventud acomodada de Santiago y de Valparaíso, que recibe 
todas las influencias democráticas llegadas de Francia por 
múltiples canales, se asfixia en el seno de ese régimen auto- 
ritario, incluso antes del estallido de la Revolución parisiense. 

lentos y los más nacionalistas se reúnen en torno a José Vic- 
torino Lastarria dentro de la Sociedad Literaria de Santiago; 
en 1844 Francisco Bilbao publica su ensayo Sociabilidad chi- 

G 1 ticos sedientos de libertad. 

‘ 

Se produce una especie de ci-escendo. En 1842 los más turbu- 4 

3 De 1840 a 1850 residieron en Chile argentinos de opiniones tan diversas 
como Félix Frias, Juan Bautista Alberdi, Juan María Gutiérrez, Domingo 
Faustino Sarmiento, Vicente Fidel López y Carlos Tejedor, el colombiano To- 
más Cipriano de Mosquera y muchos otros exiliados menos célebres. En la 
misma época, también lo hicieron el naturalista francés Claude Gay, el mine- 
ralogista y refugiado político polaco Ignace Domeyko y el pintor alemán 
Johann Moritz Rugendas. 

4 Andrés Bello había llegado a Chile en 1829. 
5 Véase Francisco A. Encina y Leopoldo Castedo, Resumen de la historia 

de Clzile, Zig-Zag, Santiago, 1964, t. 11, cap. XIII. Según los autores (p. 1037), en 
Chile fueron impresos 50 libros en 183 1,83 en 184 1 y 157 en 185 1. 
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Zena; que hará escándalo y le valdrá su exilio en Francia.6 Lue- 
go, a partir de las elecciones de 1846, suceden manifestacio- 
nes, procesos de, prensa, fraudes electorales, tentativas de su- 
blevación militar y declaraciones de estado de sitio que 
pertu*&del país. Los jóvenes liberales, cada día más 
radicalizados, se reagrupan en sociedades de oposición. Suce- 
sivamente se crean la Sociedad Democrática y el Club de la 
Reforma, a los que se agrega una sociedad de artesanos con- 
sagrada a la discusión política, la primera en Chile, la Socie- 
dad Caupolicán. 

Para terminar de comprender cuál es la atmósfera de ten- 
sión en que llegan a Chile las noticias provenientes de Fran- 
cia, es necesario especificar que la efervescencia intelectual 
también fue provechosa para la derecha clerical, que supo 
fortalecerse tanto en el terreno ideológico como en el orgáni- 
co. El movimiento halló su inspiración en Jaime Balmes, y su 
jefe y organizador fue el arzobispo de Santiago, Rafael Valen- 
tín Valdhieso. Su órgano h e  la Revista Católica y su palanca 
política la Sociedad del Orden. El galicismo mental en el am- 
biente era tal que estos conservadores recibieron y reivindi- 
caron el nombre de “ultramontanos”. 

Ahora bien, en el mismo momento en que comenzaba a 
plantearse la sucesión del presidente Bulnes , la actualidad 
francesa hizo irrupción en la forma de un libro, Histoire des 
Girondins, de Lamartine, el cual fue puesto en venta en San- 
tiago durante el otoño de 1848. El extraordinario éxito que 
alcanzó por entonces esta trágica y grandiosa novela histórica 
se explica por la reputación literaria y la acción política de su 
autor, que hicieron creer a los chilenos que ese libro, publica- 
do en 1847, había sido el detonador de las “jornadas parisien- 
ses” de febrero. Fue arrebatado a precio de oro y literalmente 
devorado por todos aquellos que sabían leer.7 Al año siguiente 
se publicó en Valparaíso un folleto de Louis Blanc, El socialis- 

6 El libro fue condenado a ser quemado por la mano del verdugo, como 
probablemente sucedió, cuatro años antes, con el libro de Flora Tnstán, Les 
Pérégrinations dúne paria; véase, más arriba, p. 47. 

7 Benjamín Vicuña Mackenna, op. cit. (Los Jirondinos chilenos), p. 10. Se- 
gún Palau y Dulcet, op. cit., en el mismo año de su publicación, la Histoire des 
Girondins tuvo cuatro ediciones diferentes en español. Asi pues, el libro pudo 
llegar a Santiago en francés o bien ya traducido. 
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?no. Derechos del trabajador, y en las librerías fue posible 
encontrar libros de Proudhon y de Saint-Simon.* Pero la revo- 
lución parisiense se hizo todavía más presente en la opinión 
pública cuando el 1” de febrero de 1850 Francisco Bilbao 
regresó del exilio envuelto en una aureola de gloria por sus 
combates junto a Edgar Quinet en las bamcadas del bamo 
latino. 

Francisco Bilbao no perdió ni un solo instante. A fines de fe- 
brero funda, con Santiago Arcos Arlegui, la SociFdad de la 
Igualdad, que rápidamente deja de ser un club para convertir- 
se en una organización de intelectuales militantes, una especie 
de vanguardia revolucionaria anticipada y, de todos modos, el 
primer partido político en Latinoamérica, estructurado con 
miras a la conquista del poder, con sus secciones, sus res- 
ponsables de sección y su dirección nacional. El poeta Eusebio 
Lillo fue el presidente de dicha sociedad. Para ser miembro de 
ella era necesario responder solemne y afirmativamente a 
estas tres preguntas: “I) ¿Reconocéis la soberanía de la razón 
como autoridad de las autoridades? II) ¿Reconocéis la sobera- 
nía del pueblo como base de toda política? III) ¿Reconocéis el 
amor y la fraternidad universal como vida m0d?”9 

Aun cuando no se tratara de una sociedad secreta, sus miern- 
bros debían adoptar un apodo. De tal modo, Bilbao fue Verg- 
niaud; Santiago Arcos Arlegui, Marat; Lastarria, quien se afilió 
a ella, fue Brissot, y Eusebio Lillo, Rouget de Lisle, “Libertad, 
igualdad, fraternidad” fue el lema adoptado por la sociedad, 
cuyo primer órgano, que apareció el io de abril, fue El Amigo 
del Pueblo. 10 Así pues, esta sociedad también se encuentra co- 
locada bajo el signo de la Revolución del ‘89, y refleja más 
precisamente la imagen que Lamartine ofrece de ella en su 

8 Sergio R. Villalobos et al., op. cit., t. 11, p. 505. El libro de Louis Blanc en 
cuestión es, por cierto, Le Socialisrne. Droit ai{ travail, aparecido en 1848 
en París. 

9 Sobre la fundación de la sociedad, sus estatutos y su organización, 
véanse las memorias de uno de sus, miembros fundadores, el músico José 
Zapiola, La sociedad de la igualda$ y sus enemigos, col. Biblioteca de Autores 
Chilenos, Ed. Guillermo Miranda, Santiago, 1902. Véanse, en particular, pp. 
9-14. La cita figura en la p. 10. 

10 L’Ami Ju petiple no fue solamente el periódico de Marat, sino también el 
de Raspail, el primer candidato socialista en una elección presidencial fran- 
cesa, en diciembre de 1848. 
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Histoire des Girondins, que reconcilia a los jacobinos con sus 
adversarios en una grandeza de espíritu común, si bien mag- 
nificando las opciones políticas de estos últimos. 

Ciertamente, en el seno de la sociedad se verificó una toma 
de conciencia eii-cuanto a ese exceso de galicismo, puesto que 
el SuTeSÓr de El Amigo del Pueblo -rápidamente prohibido- 
fue un periódico de título mucho más chileno y por consiguien- 
te más popular: La Barra. 1 1 ¿Cuántos afiliados (igualitarios) 
tuvo? La pregunta es delicada. Los historiadores Francisco A. 
Encina y Leopoldo Castedo hablan de 2 000 miembros a fines 
de septiembre de 1850,12 lo cual quizá sea mucho para tan só- 
lo unos cuantos meses de existencia en un país tan poco PO- 
blado .I3 

La pregunta acerca de su origen social es aún más delicada: 
Carlos M. Rama asegura que la sociedad “consiguió incorpo- 
rar a varios centenares de maestros, artistas y hasta artesa- 
n0~”;14 pero la expresión “hasta artesanos” es vaga. Lo que sí 
parece seguro es que entre los nueve fundadores hubo un 
sombrerero, dos sastres y un zapater~ls y que más tarde figti- 
raron cinco artesanos entre los miembros suplentes del co- 
mité directivo.16 Asimismo, en su novela Mdzrli’n Rims -que 
constituye un excelente testimoniosobre la vida social de la 
época y cuya acción se desarrolla entre julio de 1850 y octu- 
bre de 1851- Alberto Blest Gana escribe que la séptima sec- 
ción de la sociedad tenía su sede en el bamo popular de la 
Chirnba.17 A este testimonio es posible oponer el de Santiago 

1 1  3arra significa “banda, grupo de partidarios”. En el Chile actual, el tér- 
mino sg emplea casi exclusivamente para designar a los hinchas de un equips. 

-de futbol. 
12 Op. cit., t. 11, p. 999. 
13 1 438 937 habitantes en el censo de 1854, entre los cuales un número re- 

ducido de personas era susceptible de formar parte de la Sociedad de Ea 
Igualdad, si se eliminan a las muj’eres, los nifíos, los analfabetos y la gran ma- 
yoría de la población m a l .  

14 Op. cit. (Utopisnzo sodalista...), p. XLI. 
15 Francisco A. Encina y Leopoldo Castedo, op. cit., t .  11, p. 993. LOS otros 

cinco eran Bilbao, el rentista Arcos Arlegui, el músico José Zapida, el p o t a  
Eusebio LiIlo y Manuel Recabürren, futuro fundador del Partido Radical 
Chileno. 

16 José Zapiola, op. cit., pp. 38-39. 
17 Ed. Cátedra, Madrid, 1983, p. 1 15. EI hecho es confirmado por José Za- 

piola, op. cit., p. 22.  La Chirnba se llama en la actualidUd Rec 
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Arcos Arlegui, quien asegura que pocos “ciudadanos pobres’’ 
tomaron parte en el movimiento.18 Así pues, la sociedad contó 
con un cierto número de artesanos, pero muy probablemente 
“los lujosos sombreros de paño predominaban sobre las hu- 
mildes chupallas”.19 Los primeros, sombreros de copa alta, 
para los jóvenes románticos y algunos sobrevivientes del mo- 
vimiento pipioZo;20 y las segundas, sombreros de paja,* para 
los artesanos. En Santiago, como en París y en Bogotá, la in- 
dumentaria hace evidente la doble naturaleza social de las 
revoluciones del ‘48. La tercera pregunta que e$ necesario ha- 
cerse sobre la Sociedad de la Igualdad es si tuvo sucursales en 
provincia. Así fue en Valparaíso, San Felipe y La Serena, don- 
de hubo igualitavios que participaron en motines, pero es du- 
doso respecto a las demás ciudades. 

Además de la propaganda, las manifestaciones en la vía pú- 
blica y los plantíos de árboles de la libertad, la sociedad orga- 
nizaba cursos nocturnos para los “obreros”, figurando en el 
programa las clases de francés, economía, política, historia, 
música y ai-itmética.21 Para tal efecto se tomaba como modelo 
el París de 1848, donde los cursos populares gratuitos eran 
numerosos y permitían el encuentro entre intelectuales y obre- 
ros.22 En ellos también eran discutidos diversos proyectos so- 
ciales: montes de piedad, mutuales obreras, baños públicos, 
escolaridad gratuita. Esa actividad no podía dejar indiferente 
al gobierno. En primer lugar hubo una provocación policial 

, contra la sociedad,23 cuyo efecto fue que se colocara definiti- 
vamente en primer plano de popularidad y que aumentara el 
número de sus miembros; posteriormente, el 7 de noviembre de 

18 En su carta abierta a Francisco Bilbao. Véase, más adelante, p. 117. 
19 Francisco A. Encina y Leopoldo Castedo, op. cit., t.’ u, p. 995. Chupalla 

significa “sombrero de paja” (tejido con las hojas de la planta del mismo 
nombre). 

20 Pipiolo: del latin pipio, que significa “pollito”. En España este término 
tiene el significado de “debutante”; en América designa a un joven, a un chi- 
quillo, y en Chile es el nombre dado a los liberales entre 1820 y 1830. 

21 José Zapiola, op. cit., pp. 38-39. 
22 El más célebre era el curso de astronomía popular de Auguste Comte. 
23 El 19 de agosto de 1850, los esbirros de la policía atacaron a garrotazos a 

* Chupeaux de ppaille# en francés; de ahí el origen de la palabra “chupalla” 
quienes participaban en una reunión de la sociedad. 

tan común en Chile, Argentina y Uruguay. [N. del T.] 
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1850, fue disuelta por decreto. Al mismo tiempo, en la provin- 
cia de Aconcagua era descubierta una tentativa de sublevación 
dirigida por igualitarios. Se declaró el estado de sitio; muchos 
miembros o simpatizantes de la sociedad fueron arrestados y 
deportados y sus imprentas quedaron clausuradas. Santiago 
A r c i  y LastaiT-ia coincidieron en prisión, pero este último lo- 
gró huir y se reunió con Bilbao en la clandestinidad. 

A los igualitarios ya no les quedaba otro remedio que la 
conspiración y el recurso de la fuerza. Antes de la disolución 
de la sociedad, habían sido establecidos contactos con los mi- 
litares liberales, entre‘los cuales el futuro político e historia- 
dor Benjamín Vicuña Mackenna desempeñó un destacado 
papel. Las derrotas militares se sucedieron. Primero, en no- 
viembre de 1850, en San Felipe, capital de la provincia de 
Aconcagua; luego en Valparaíso; más tarde en Valdivia, y por 
último -la acción más seria de todas- en Santiago, en abril 
de 1851 y bajo la dirección del coronel Urriola.24 Durante 
aquella acción Bilbao y sus adeptos levantaron barricadas. 
Una enérgica represión permitió que durante los días 25 y 26 
de julio de 1851 se celebraran elecciones para la presidencia 
de la República, en las cuales el candidato oficial del gobierno, 
Manuel Montt, venció fácilmente a-su adversario, el general 
Jose María de la Cruz. Sin embargo, este último no aceptó el 
veredicto de las urnas. El general De la Cruz, conservador 
originario de Concepción y típico representante de una oligar- 
quía celosa de los privilegios de la capital,25 recibió el apoyo 
de los liberales y de los iguczlitarios. Únicamente Lastarria se 
negó a enrolarse bajo las banderas de ese pelucón.26 

En el sur del país comenzaron entonces cinco meses de 
guerra civil, durante los cuales las tropas y los voluntarios ad- 
heridos al general De la Cruz, así como varios centenares de 
jinetes araucanos, enfrentaron a las fuerzas gubernamentales 
comandadas por el ex presidente de la República, el general 

de 1851, Rafael Jover Ed., Santiago, 1878. 
24 Véase Benjamin Vicuña Mackenna, Historia de la jornada del 20 de abril 

25 Véase el análisis de Sergio R. Villalobos en su Historia de ChiZe, ya citada, 
t. 11, p. 549. 

26 Pelucdn: nombre dado a los conservadores, que significa “persona que 
usa peluca”; calco semántico doblemente erróneo del inglés Whig que designa 
a los liberales, confundido con su homófono wig, “peluca”. 
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Bulnes. Dicha guerra finalizó con la cruel y dudosa batalla de 
Loncomilla, librada los días 8 , 9  y 1 O de diciembre de 185 1.  El 
16 del mismo mes, en Purapel, ambos generales firmaron un 
acuerdo, que estipulaba que los rebeldes rendían las armas a 
cambio del reconocimiento de su grado militar y de una am- 
nistía total.27 

Simultáneamente a la guerra civil del sur, en el Norte Chico 
se desarrollaba un movimiento de’ estilo y naturaleza diferen- 
tes, cuyo centro estuvo en dos ciudades vecinas, Coquimbo y 
La Serena, ambas de tradición pipiolu.28 En las ciudades de 
esa zona minera -por entonces en pleno desarrollo-, brutal- 
mente transformadas y desequilibradas en el aspecto social a 
causa de un súbito enriquecimiento, la repulsa hacia la elec- 
ción de Montt tomó un cariz social y político más radical. Los 
mineros, especialmente los de las minas de plata de Chañar- 
cillo, tomaron parte en este movimiento, que comenzó el 18 
de julio de 185 1 con el ambo a la región de dos iguuliturios en 
fuga: Benjamín Vicuña Mackenna y José Miguel Carrera, quie- 
nes oficialmente se unieron al muy conservador general De la 
Cruz. Sin embargo, en la ciudad de La Serena se desarrolló una 
verdadera “comuna”, que presenta rasgos semejantes a movi- 
mientos sociales europeos más tardíos, como las insurreccio- 
nes cantonalistas españolas de 1873. El movimiento tuvo un 
lema: el mismo de la Sociedad de la Igualdad; un estandarte: 
la bandera roja; un himno: La iguulituriu, y acuñó su propia 

27 Para el relato detallado de los acontecimientos, véanse los volúmenes 3,4  
y 5 de Historia de los diez años de Za administración de don Manuel Montt, de 
Benjamín Vicuña Mackenna, Imp. Chilena, Santiago, 1862,s vols. 

28 Sobre el movimiento revolucionario del Norte Chico, el artículo ya cita- 
do de Charles de Mazade, “Le socialisme dans l’Aménque du Sud, del 15 de 
mayo de 1852, constituye una mina de informaciones. El autor está por lo 
menos tan bien informado sobre Chile como sobre Colombia. Ve perfec- 
tamente el crecimiento económico de la zona y su relación con el movimien- 
to que se desarrolla en ella (p. 650), y pretende redactar su artículo teniendo 
“bajo los ojos los boletines de esta rebelión” (p. 653). En cuanto a los sucesos, 
son relatados en detalle por B. Vicuña Mackenna, que participó en los mismos, 
en los dos primeros volúmenes de su Historia de los diez años de la adminis- 
tración de don Manuel Montt, ya citada. También es necesario consultar el 
libro de Ruth Iturriaga, La Comuna y el sitio de La Serena, Quimantú, Santia- 
go, 1973; sin embargo, es imposible hallar esta obra debido a que los depósitos 
de la Casa Quimantú fueron destruidos por los militares cuando el golpe de 
Estado de 1973. 
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moneda de plata. Lo dirigía un “Consejo del Pueblo”, que pa- 
rece haber sido una curiosa mezcla de cabildo abierto y de 
soviet. Este consejo reclutó una milicia, en la que varios bata- 
llones estuvieron formados por mineros, para lanzarla en una 
descabellada expedición hacia el sur con el objetivo de liberar 
lasapital-. Pero fue puesta fácilmente fuera de combate por las 
tropas gubernamentales, y la revolución del norte quedó ais- 
lada y rápidamente sitiada en la ciudad de La Serena. Sus ha- 
bitantes resistieron con valor hasta el 3 1 de diciembre de 185 1 
a pesar de las querellas que debilitaron el mando, el que ter- 
minó por pasar de las manos de los igualitarios a las de un 
ridículo aventurero que presumía de ser el enviado del gene- 
ral De la Cruz.29 Los mineros de Chañarcillo se destacaron 
por su encarnizamiento. 

Sin embargo, no fue en La Serena donde la Revolución cua- 
rentaiochista chilena se transformó en farsa cruel, sino en las 
tierras magallánicas del extremo sur del país, donde la guar- 
nición de Punta Arenas se sublevó contra el gobernador en 
nombre del general De la Cruz.30 El jefe de los rebeldes, el te- 
niente de artillería Miguel José Cambiaso, era un peligroso 
paranoico que hizo capturar o fusilar a sus adversarios, para 
luego quemar sus cadáveres en nombre de la justicia de sus 
tribunales revolucionarios y al son de La Marsellesu. Tal como 
lo demuestra este episodio tan grotesco como sangriento - q u e  
terminó con la ejecución del teniente Cambiaso, el 4 de abril 
de 1852-, el eco de las “jornadas parisienses” se había hecho 
escuchar hasta los mismos confines del mundo. 

Ésos son los hechos. El autoritario régimen conservador 
chileno supo repeler los ataques de los liberales y de los igua- 
litarios. Salió fortalecido de tales acciones y en 1852 permitió 
la aparición de la primera edición chilena del subversivo libro 
de Lamartine.31 

29 Se hacía llamar “teniente coronel José Angel Quintín Quinteros de los 
Pintos”. 

30 Véase el relato detallado en Benjamín Vicuiia Mackenna, CQ~&CZSO: rela- 
ción de los acontecimientos y de los crímenes de Magalhnes en 1851, escrdta so- 
bre izurnerosos documentos inéditos, Imp. de Ea Libreria del Mercurio, Santia- 
go, 187?. 

31 En la traducción del erudito español Eugenia de Ochoa, vease Franciseo 
A. Encina y Leopoldo Castedo, og. cit., t. 11. p. 1093. 
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Quisiéramos ahora proseguir con el estudio de la Revoiucion 
chilena examinando los escritos y las ideas de los tres igualitu- 
rios más destacados: José Victorino Lastama Santander, Fran- 
cisco Bilbao Barquh y Santiago Arcos Arlegui. Los dos 
primeros tienen en común una misma utopia, la cual está en el 
corazón del programa y de la acción del partido político que 
fundaron. Francisco A. Encina y Leopoldo Castedo describen 
de la siguiente manera ese sueño politico y social: “Estaban 
convencidos de que la Providencia había escogido el. Nuevo 
Mundo no sólo para hacer posibles la igualdad, la fraternidad 
y la justicia, sino para resucitar los valores del cristianismo 
primitivo, depurandolo de los aditamentos posteriores que lo 
habían desvirtuado en el curso de la historia”.3* 

No obstante, veremos que entre ambos existe más de un 
niatiz y que su pensamiento politico y social evolucionará en 
forma diferente. En cuanto al tercero de ellos, Santiago Arcos, 
desarrolla un pensamiento político que se aparta de la sensi- 
bilidad romántica. 

sÉ VICTORINO LASTARRIA 
I 

a la carrera política, José Victorino Lasta- 
rria fue profesor de geografía. En 1838, a la edad de 20 o 22 
años,33 publicó unas Lecciones de geografia moderna;34 dos 
años más tarde se convirtió en abogado, y no fue sino en 1842 
cuando empezó a hacerse conocer. Para responder al desafío 
de los inmigrados argentinos, y particularmente de Sarmien- 
to, quien invitaba a’ los chilenos a romper con la tradición cas- 
tiza encarnada por Andrés Bello,35 Lastama fundó la Socie- 
dad Literaria de Santiago. Para hacerlo, encontró la ayuda de 
otro emigrado argentino, que a la postre fue novelista: Vicente 
Fidel López. Este último había participado en Buenos Aires, 
en 1837, en un experimento parecido: el del salón político-li- 

32 Op. cit., t. 11, p. 1249. 
33 Se ignora la fecha exacta de nacimiento de Lastarria. Nació en Rancagua 

34 Imp. del Colocolo, Santíago. 
35 Véase Pad Verdevoye, Domingo Faustino Sarmiento, éducateur et publi- 

entre 18 15 y 18 17 y murió en Santiago en 1888. 

ciste, Universidad de París, París, 1963, pp. 217-225. 
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terario que tenía lugar en la librería de Marcos Sastre.36 El ce- 
náculo de Santiago se convirtió en el centro 
oposición: a la infiuencia intelectual de los argentinos, cuyo 
proyecto literario se hallaba sin embargo en el origen de la so- 
ciedad; y al régimen de Bulnes. Lastarria se fijó entonces una 
tarea literaria que, ' a pesar de llevar una vida ocupada por la 
política y la ideología, jamás abandonó: la fundación de una 

-13éEaiüia-nacional chilena? En 1843 fue elegido diputado, 
con lo cual entró definitivamente en la política. 

Sin embargo, al año siguiente Lastama tuvo el honorde 
presentar, en la recientemente creada Universidad de Chile, la 
primera memoria de historia nacional. Su título es revelador 
de una de las claves de su pensamiento: Investigación sobre Za 
influencia social de la Conquista y del sistema colonial de los 
españoles en Chile.38 Este trabajo maniqueo se concreta a 
atribuir a España todas las taras de la vida política y social de 
Chile. Se trata de una idea bastante común en la época: Sar- 
miento la desarrolla en su Facundo.39 En una reseña publica- 
da el 15 de noviembre de 1844 en El Araucano, Bello criticó el 
modo abusivo con que Lastarria recurre a los clásicos de la 
Leyenda Negra, especialmente a William Robertson y al abate 
Raynal. Bello tampoco apreció las consideraciones filosóficas 
vagas ni el alambicado fomalismo jurídico de su Bosquejo 
histórico de la constitución del-gobierno de Chile durante el pri- 
mer periodo de la Revolución, de 1810 hasta 1814, publicado 
en 1847.40 Este ensayo no es. favorable a los poderes fuertes y 
centralizados, y ya se ubica con el curioso signo revolu- 

36 Véanse, más adelante, pp. 124-125. 
37 La obra de Lastarria consiste en un libro de novelas, Antaño i ogafio, 

izovelas i cuentos de la vida hispanoamericana, Biblioteca Chilena, Santiago 
de Chile, 1885, y en una obra de crítica, Recrcerdos literarios: datos para la his- 
toria literaria de la América espaíiola y del progreso intelectual en Chile, M. Ser- 
vat, Santiago, 1855. Lastarria es tan romántico y galómano en literatura co- 
mo en polftica. 

38 El texto se encuentra en el tomo I de la antología Miscelánea histórica y 
literaria, Imp. de La Patria, Valparaíso, 1868, pp. 3-136. 

39 Recordemos que la obra fue publicada primero bajo la forma de folletín 
en 1845, en el periódico El Progreso de Santiago. 

40 En Miscelánea histórica y literaria, t. I, pp. 137-266. Sobre la disputa entre 
Andrés Bello y J. V. Lastarria, véase la obra de German Colmenares, Las con- 
vencibnes contra la cultura: ensayo sobre la historiografía hispanoamericana 
del siglo xlx, Tercer Mundo Ed., Bogotá, 1989, pp. 49-70. 
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cionario antijacobino que, bajo la influencia de la Histoire des 
Girondins, de Lamartine, marcará algunos meses más tarde la 
actividad de los iguuliturios chilenos. 

Aunque era miembro militante de la Sociedad de la Igual- 
dad -cuyas ideas intentaba defender ante el Parlamento-, 
durante los sucesos de 1850 y 1851 Lastarria mantuvo cierta 
distancia crítica con respecto al entusiasmo revolucionario 
romántico. Ésa fue, sin duda, la razón por la cual se le auto- 
rizó con bastante rapidez a regresar de su exilio parisiense. 
En 1854 retomó su vida política y pqlanientaria: fue dipu- 
tado, diplomático y dos veces ministro. Por entonces, su pen- 
samiento se desarrolló en dos libros: La América, publicado en 
1865,41 y Lecciones de política positiva, publicado en 1875.42 
En la primera de estas obras sigue expresando la idea que se 
hallaba en el núcleo de su memoria presentada ante la Úni- 
versidad, esta vez insistiendo sobre los problemas económicos 
y sociales. Por ejemplo, el capítulo VI de la segunda parte se 
titula “Los vicios de la civilización colonial considerados 
como causa de las conmociones intestinas en América”.43 No 
obstante, enriquece su idea simplista elevándola a las dimen- 
siones de un conflicto entre dos mundos.España se convierte 
en la encarnación de una Europa autoritaria, envejecida y 
vuelta hacia el pasado, ue se opone a la América libre y jo- 
ven, tierra del porvenir. Una vez más el Viejo Mundo contra 
el Nuevo Mundo, siendo este último el que indefectiblemente 
habrá de triunfar, pues, para el autor, la historia es un fenó- 
meno natural, independiente de la voluntad humana. A la 
manera de un río, la historia corre siempre en el mismo senti- 
do: el del progreso. Por otra parte,@porvenir ya se está cum- 
pliendo, pues a la vanguardia de los estados americanos figu- 
ra un país que de ahora en adelante está realiza la utopía 
de la democracia perfecta: los Estados Unidos.44 Y La admi- 
ración de Lastarria por ese país es un corolario original de su 
fobia hacia España. Incluso llega a arremeter contra quienes 

41 Imp. de El SigZo, Buenos Aires, 3 vols. Nuestras referencias se remiten a la 
edición madrileña que hemos utilizado: Editorial América, s. f. (1917), 3 vols. 

42 A. Bouret e hijo, París-México, 1875. El libro fue traducido al francés por 
Elisée de Rivikre y L. de Mikorsky, Casa E. Denné, París, 1879. 

4 

43 T. i ~ ,  pp. 52-60. 
Cap. xm, t. I, pp. 170-178. 
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llaman la atención de los hispanoamericanos hacia las miras 
imperialistas de los anglosajones. i Preferirían ellos la solida- 
ridad latina de Badinguet?45 Pero todo esto no le impidió la- 
mentarse de que una alianza entre Chile y España fuera impo- 
sible entonces3 En Lastarria, la contradicción suele atenuar 
el maniqueísmo denunciado por Andrés Bello 20 años antes. 

De su último libro, Lecciones de política positiva, podría de- 
cirse casi lo mismo que de la última obra de su contemporá- 
neo colombiano Manuel María Madiedo.47 Lastama se volvió 
caro+met6dico, pero sobre todo sereno, puesto que también 
descubre en el positivismo comtiano una fe en los avances 
graduales de la humanidad, que en lo sucesivo lo exime de 
toda exaltación y grandilocuencia. No obstante, su positivis- 
mo es menos ortodoxo que el de Madiedo, pues en su pen- 
samiento político subsiste todavía una huella importante de 
la efervescencia cuarentaiochista: preconiza para Chile una 
fuerte autonomía municipal como fundamento de su demo- 
cracia. Para Lastarria, la comuna es el lugar ideal del ejercicio 
de lo que denomina la semecracia, término de estrafalaria a' 
moJJ.48 Desde luego, la misma > 1 

Considérant y Proudhon; pero su concepción del Estado, las 
diferencias que introduce entre los conceptos de Estado, 
nación y nacionalidad49 y las referencias a Tocqueville hacen 
pensar en una posible lectura del libro de Pi y Margall, Las 
nacionalidades, aparecido dos años antes. Sin duda, leyó per- 
sonalmente De la dérnocratie en-dmérique, que cita con fre- 
cuencia, pero su visión de los Estados Unidos es menos crítica 
que la de Tocqueville y, como Pi, está lejos de compartir los 
temores del autor francés en cuanto a los abusos de la demo- 
cracia. Lastarria anhela para su país una Constitución federal 
e insiste más en el papel de las comunas que en el de las pro- 

45 Cap. v, t. IT, p. 49. Badinguet era el apodo que le daban a Napoléon III sus 

46 Cap. v, t. 11, pp. 58-59. En 1865, Chile y Perú estaban en guerra contra Es- 

47 Una gran revolución o la razón del hombre juzgada por sí misma; véase, 

48 vrr" lección, pp. 267-275, y xrr" lección, pp. 432-459. 
49 VI" lección, pp. 207-2 1 O. 

enemigos. 

paña. 

m á s  arriba, p. 87. 
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vincias o estados miembros de la federación. Notemos tam- 
bién que, a diferencia de muchos positivistas, no h 
por el advenimiento de un déspota smdo pa= precipitar 
los progresos necesarios. De ese modo, Lec 
positiva se mantiene sobre la línea de los primeros entusias- 
mos de su autor. ¿No era “democracia y federalismo” el. santo 
y seña de los girondinos que Lamartine había descr;ito de una 
manera tan sugestiva? 
&í pues, en términos generales, Lastarria encarna el ala de: 

recha del movimiento igualitarista chileno. Más doctrinario 
liberal y teórico del federalismo que socialista, permaneció 
siempre cerca de quien fue, para los intelectuales chilenos de 
la época, el arquetipo del revolucionario romántico y genero- 
so: el semidiós Alphonse de Lamartine. Y de su odio hacia la 
herencia colonial deriva también la historia posterior del anti- 
clericalism0 chileno. 

s de politka . 

3 
FRANCISCO BILBAO 

Tal vez menos anticlericales, y de todos modos menos antirre- 
ligiosos, fueron los escritos y el comportamiento de Francisco 
Bilbao. En Francia, Charles de Mazade lo denominó “el joven 
Hércules socialista de Chile”,5o y sus camaradas lo 11-n 
simplemente “el Apósto-unque sea en forma breve, merece 
la pena relatar su atormentada vida, pues ella explica en gran 
parte el aspecto iluminado de su obra, el aliento profético y la 
efusión lírica que aparecen en cada página de sus libros.51 

Francisco Bilbao Barquín nació en Santiago en 1823, en el 
seno de una familia acomodada de tradición liberal. Se inició 
en la carrera a los 20 años de edad, publicando una obra que 
pasó casi inadvertida: la traducción de L’Escluvage modeme, 
de Lamennais.52 En cambio, al año siguiente ( 1844) su ensayo 

50 Op. cit. (artículo “Le socialisme...”), p. 651. 
51 La principal fuente de conocimiento sobre la vida de Bilbao es la biogra- 

fía redactada por su hermano Manuel Bilbao, Vida de Francisco Bilbao, Ma- 
nuel Bilbao Ed., Buenos Aires, 1866. El mismo texto, con la misma pagina- 
ción, constituye el tomo I de las Obras completas de Francisco Bilbao, en la 
edición argentina de 1866. 

52 F. Lammennais, Sobre el pasado y el porvenir del pueblo. La esclavitud 
moderna, Imp. de El Liberal, Santiago, 1843. 
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Sociabili4ad chilena provoca un gran escándalo.s3 Este violen- 
ta alegato contra todo 10 que representa un obstáculo para la 
Ilustración y la democracia en Chile -e1 catolicismo, la he- 
rencia cultural española, el latifundio y la esclavitud bajo to- 
das sus formas- fue muy mal recibido, sobre todo por ema- 
nar de un hombre tan joven que se decía “socialistaJ’, es decir 
filósofo social que hacía obra de sociabilidad. El procedimien- 
to propiamente inquisitorial del cual fue víctima este texto 
-recordemos que fue quemado en público por mano del ver- 
dugo- y el éxito que le valió entre los estudiantes su condena 
>or inmoralidad y blas€emia,s4 marcaron a Bilbao de por vida. 
Expulsado de la universidad y denunciado desde el púlpito 
por el clero, debió abandonar el país embarcándose con rumbo 
a Francia. 

Su primera experiencia parisiense, entre 1844 y 1849, le 
permitió escuchar la “buena palabra” de quienes a la sazón 
pasaban por ser los maestros de la idea republicana y social: 
Lamennais, Edgar Quinet y Michelet. Discutiendo con La- 
mennais y siguiendo los cursos de Quinet y luego de Michelet 
en el Colegio de Francia, Bilbao acabó por impregnarse del 
providencialismo laico y de la exégesis progresista de los 
Evangelios. Mejor aún, Lamennais y Quinet brindaron su 
amistad a ese joven admirador que les llegaba del fin del mun- 
do. Lamennais lo escogió para retraducir al español su propia 
traducción de los Evangelios. Lamennais, el sacerdote exco- 
mulgado, y Quinet -ambos acababan de sostener una célebre 
polémica contra los jesuitas-??-eran el blanco de los devotos 
y hallaron en Bilbao a su hermano en la persecución y al mis- 
mo tiempo a su hijo en el Nuevo Mundo. Para confirmar esto, 
es necesario leer la correspondencia que estos tres hombres 
intercambiaron durante toda su vida. Hemos seleccionado un 

53 Publicado en el periódico El Crepúsculo, órgano de la Sociedad Literaria 
de Santiago, el 1” de junio de 1844. Este ensayo fue recilido de manera niuy 
reservada por Sarmiento; véase Paul Verdevoye, op. cit., pp. 138-139. Se ha- 
llará el texto en Obras conrpletas, edición de Pedro Pablo Figueroa, Imp. de El 
Correo, Santiago, 1897, t. I, pp. 9-50. Salvo indicación contraria, nuestras re- 
ferencias a las obras completas de Bilbao se remitirán a esta edición chilena 
en cuatro tomos. 

54 La requisitoria del procurador y el alegato pronunciado por Bilbao en SU 
propia defensa son reproducidos en Obras completas, t. 1, pp. 59-81. 

55 Véase, más arriba, p. 84. 



par de cartas dirigidas a Bilbao. La primera, en tono paternal, 
fue escrita por Lamennais el 5 de diciembre de 1853, poco an- 
tes de su muerte. Además de mostrar la naturaleza de las rela- 
ciones entre ambos hombres, una verdadera filiación proféti: 
ca, la carta aclara la invención del adjetivo “latinoamericano” 
por Bilbao, dos años y medio más tarde.56 He aquí su texto: 

El señor Dessus me advierte, querido hijo, que tiene una oportuni- 
dad segura para Lima. Aprovecho esto para repetiros la certeza de 
mi tierno afecto, y para agradeceros por los diversos escritos que 
me han sido remitidos de vuestra parte. Me he sentido muy peno- 
samente afectado por lo que debisteis sufrir desde vuestro regreso 
a vuestra patria, de la cual la influencia de un cuerpo por doquier 
enemigo de la Ilustración, del progreso y de la libertad sigue man- 
teniendoos desterrado. Consolaos y haceos de valor: vos sois sin 
duda una de esas envidiables personas que están destinadas a sufrir 
persecución en aras de la justicia. La justicia triunfará y los perse- 
guidores, al ruido de las maldiciones de los pueblos despertados de 
su letargo, descenderán tarde o temprano a una tumba infame. 

Tened por seguro que nada cabe esperar de la América española 
mientras permanezca sojuzgada por un clero imbuido de las más 
detestables doctrinas, ignorante más allá de todo límite, corrupto y 
corruptor. La Providencia la ha destinado a formar el contrapeso 
de la raza anglosajona, que representa y siempre representará las 
fuerzas ciegas de la materia en el Nuevo Mundo. Ella cumplirá con 
esta hermosa misión sólo desprendiéndose de los lazos de la teo- 
cracia, sólo uniéndose, confundiéndose con las dos otras naciones 
latinas: la nación italiana y la nacióh francesa. Veréis, por el pe- 
queño folleto que adjunto a esta carta, cómo esta unión comienza 
a operarse. Ella está en la naturaleza, en la necesidad; y por lo tan- 
to se efectuará. ¡Trabajad en esta gran obra, y que Dios bendiga 
vuestros esfuerzos! Soy todo vuestro, de coraz6n.57 

La segunda carta la envió Edgar Quinet a Bilbao cuando 
éste ya se hallaba gravemente enfermo. Se trata de la más be- 
lla de las cuatro misivas dirigidas a Bilbao que se conservan 
en la edición de la correspondencia de Quinet: 

56 Véase, más adelante, p. 110. 
57 Bilbao transcribe orgullosamente esta carta en su libro Lainennuis como 

representante del dualismo de la civilización moderna, Imp. d‘Aubusson et 
Kugelman, París, 1856, pp. 56-57. 
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Querido amigo, vuestra fotografía está cerca de noso 
temp10 y espero a pesar de todo; es un deber de hombre, aun cuan- 
do a esta hora tenemos en nuestra contra a los pueblos y a sus je- 
fes y, para decirlo todo, al mundo entero. La conciencia humana 
ha sido abolida, conservémosla en nosotros. Pero para ello es pre- 
ciso, mi querido Poncho [sic por Pancho], que os curéis muy rápi- 
do y nos deis la alegría de aprenderlo por vos mismo. Mis afectuo- 
sos sentimientos a vuestra hermana. Os envío un abrazo.58 

Al igual que las otras tres cartas, ésta revela hasta qué pun- 
to fue estrecha y fiel la amistad entre Edgar Quinet, su esposa 
y Bilbao.59 Pero regresemos a la primera estadía parisiense del 
exiliado y especifiquemos que dicha amistad estuvo profun 
damente marcada por la experiencia compartida en las joma 
das de febrero de 1848. Durante esos sucesos, el chileno no se 
apartó ni un solo paso de su maestro y amigo, a la sazón coro- 
nel de una de las legiones rebeldes de la Guardia Nacional. 

A partir de su regreso a Chile, en febrero dc 1850, la existen- 
cia de Bilbao se confundió con la de la Sociedad de la Igual- 
dad. Su intensa actividad militante no le impidió publicar dos 
textos particularmente subversivos: los Boletines del espíritu60 
y, en el periódico El Amigo del Pueblo, el primer capítulo de 
Paroles d’un croyant. Bilbao entonces fue excomulgado por el 
arzobispo de Santiago, monseñor Valdivieso,61 tal como La- 

- 

I 58 Edgar Quinet, Lettres d’exil, Calmann-Lévy, París, 1885, t. II, p. 177. 
59 La amistad entre Francisco Bilbao y la señora de Quinet fue quizá algo 

más que amistad, a juzgar porla carta que ella escribió a Pilar Guido de Bil- 
bao tras la muerte de Francisco. VCase Manuel Bilbao, op. cit., pp. CCXIII- 
CCXV. En esa ocasión, la familia Bilbao recibió también una carta de Miche- 
let. Cualquiera que haya sido la naturaleza del vínculo entre Bilbao y la 
señora de Quinet, lo cierto es que ésta cultivó por largo tiempo su recuerdo. 
En 1869, cuatro años después de muerto Bilbao, ella hizo aparecer, en el pe- 
riódico La República, de Buenos Aires, una semblanza muy romántica y muy 
novelesca de su estimado difunto. El texto de este artículo figura en el t. 1, pp. 
1-8 de las Obras completas, donde Pedro Pablo Figueroa lo utilizó a guisa de 
introducción. 

60 En Obras completas, t. I, pp. 83-99. Se trata de una serie de breves y fer- 
vientes invocaciones a Dios, a la democracia y a los pueblos chileno, francés y 
polaco a fin de exaltar el combate por la libertad. 

61 En el apéndice del libro de B. Vicuña Mackenna, ya citado, Historia de la 
jornada del 20 de abril de 1851, pp. VIII-XVI, se hallará el virulento texto de la 
carta pastoral excomulgando a Bilbao, así como a todos los redactores de 
El Amigo del Pueblo. 

~ 
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Nicaragua. Al segundo lo considera como un peligro para el 
ismo materialista de los Estados futuro.-mte a- 

. - - Unidos -. - y - a . la - “barbarie -- - - - - -I--_ absolutista” ______ de Rusia, la r a z m  

. . .  

americana debe unirsey-afirmar -.- --__ _- su propio genio y sus proyec- 
tos de justicia y de libertad. Según-- ix, ‘3 aqüí 
tenemos uno de los primeros casos, si no el primero de todos, 
en que aparece el término “latinoamericano”. Desde luego, se 
ve claramente cómo Bilbao se mantiene en la línea de las ideas 
que Lamennais expresaba en la carta que transcribimos más 
amba. No obstante, es probable que en ese mismo momento‘ 
estuviera tomando conciencia de que un tercer imperialismo 
amenazaba la libertad de las Américas: el imperialismo de 
Francia. En efecto, un exiliado chileno no podía ignorar que 
en los medios de negocios saintsimonianos, en torno a la Re- 
vue des deux mondes y a la Revue du monde colonial, sólo se 
trataba del comercio y de las riquezas de Hispanoamérica.74 
La codicia de ciertos sectores de la burguesía francesa ha de 
haberle recordado, desagradablemente, la odiosa sed de oro 
de los conquistadores españoles. Sin duda alguna, la violen- 
cia de las reacciones de Bilbao en 1861 , durante la Interven- 
ción francesa en México -se atacó a Francia, a su cultura, y 
no al régimen imperial-, también se explica por las desilu- 
siones que esta segunda experiencia francesa produjo en él. 

La última etapa del vagabundeo de Bilbao fue Buenos Ai- 
res, donde obtuvo permiso para instalarse en 1858. En Argen- 
tina, al igual que antes en Perú, no pudo evitar involucrarse 
en el debate político. Militó en las filas del Partido Unitario; 
aunque fue un unitario bastante singular, que tomó posición 
en contra de la guerra librada en Paraguay, y también contra 
la política de inmigración de su partido, que derivaba directa- 
mente de la célebre máxima de Alberdi: “Gobernar es poblar”. 
Asimismo, en Buenos Aires, Bilbao fue el gran animador de la 
campaña de solidaridad a favor de Benito Juárez. Publicó en- 
tonces el opúsculo de Edgar Quinet75 y escribió La América en 

II_c 

73 “Bilbao y el hallazgo de América Latina”, en CMHLE Cuuavelle, Université 

74 Véase lo que dijimos más arriba, pp. 52-53, sobre las relaciones entre el 

75 L’Expédition du Mexique, ya citado. Bilbao es el autor de la traducción. 

de Toulouse-Le Mirail, núm. 46, 1986, pp. 35-37. 

nuevo concepto de América Latina y los medios saintsimonianos. 
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Vosotras, almas selectas que sentis la misión del apostolado de la 
justicia i libertad, i a quienes atormenta el insaciable deseo, la sed 
inextinguible del infinito, ,vosotros, sal de la tierra, institutores de 
la personalidad, soldados de la causa de la Providencia, apodera- 
dos del divino testamento, anunciad el Evanjelio americano, arran- 
cad el fuego sagrado del altar para incendiar los corazones e ilumi- 
nar la inteligencia de todos los que esperan el día de justicia, el fin 
de toda tiranía, i la santa alem’a de la paz. 

¿No parece acaso que uno está leyendo la prosa de José- 
María Vargas Vila, o los versos de algún poeta modernista de 
segunda fila - c o n  una afectación particularmente rimbom- 
bante- como José Santos Chocano? Estamos convencidos 
de queFobra de Bilbao debe ser estudiada, desde un punto de 
vista literario, como un eslabón esencial la cadena que 
vincula el romanticismo con el modernism 

En total acuerdo con las resonancias bíblicas del estilo, E2 
Evangelio americano es en su conjunto un verdadero tratado de 
teología. Se trata de una teología del libre pensamiento y de la 
soberanía popular, concebidos como procedentes de Dios. Las 
páginas del libro de Bilbao constituyen una auténtica teodicea 
en la que el hombre americano, al rebelarse contra la caída y el 
mal que hasta ahora han dirigido la historia, demuestra la bon- 
dad de Dios al instaurar la democracia.81 El mal es “la explota- 
ción del hombre por el hombre” (aunque no especifica qué en- 
tiende por estos términos). Es también el racismo, el caudizlaje, 
el recurso a la inmigración europea aunque los hijos del país se 
quejen de harnbre;gt es, finalmente, la intolerancia religiosa, y 
sobre este punto condena a todas las religiones. 

La primera encarnación del mal, contra la que el hombre 
americano se rebela, es la España católica. El odio de Bilbao 
hacia España es mayor todavía que el de Lastarria. Lo lleva 
hasta la exageración. En particular escribe: “La raza española 
es inferior en inteligencia a las razas europeas; o, si se quiere, 
su superstición ha hecho que 10 sea”.83 Incluso Se atreve a 

81 Nuestras referencias a El Evangelio americano se remi ten al t. I, pp. 169- 
3 17 de la edición chilena de 1897 de las Obras conippletas de Bilbao. Aqui, PF. 
183-192. 

$2 P. 299. 
83 P. 205. 
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criticar la hispanofilia de su ídolo Lamennais;84 y cuando de- 
clara que en el Nuevo Mundo, a partir de la Conquista, “la 
raza española ha perdido el sentimiento poético de la natura- 
leza”,85 es pertinente preguntarse si acaso Bilbao no fue el 
único chileno en no haber leído La Araucana. 

Para Bilbao, Francia y lo que considera su mesianismo re- 
volucionario de pacotilla constituyen la segunda encarnación 
del mal. ¡Esto sí que es original! Incinera lo que ha adorado, y 
es consciente de ello.86 Afirma que los derechos humanos son 
sólo la tapadera del colonialismo francés que él denuncia, no 
solamente en México, sino también en Argelia y en Asia.87 La 
misma Revolución francesa no fue sino sangre y tiranía, pues 
Francia quiso imponer la verdad y la libertad por la fuerza;88 
por otra parte, su influencia sobre los movimientos de inde- 
pendencia fue menor que la de la emancipación de las Trece 
Colonias, basada, dice él, en “la virtud sublime de los purita- 
n0~”.89 En la vasta historia providencial de América, que traza 
desde las sombrías horas de la Conquista hasta el comienzo de 
la democracia, Bilbao subraya la influencia del modelo norte- 
americano -cuyas taras, por otro lado, no teme denunciar- 
así como la larga tradición de revuelta de los indígenas y de 
los criollos, todo para menoscabar con más eficacia el papel 
ideológico de Francia. De paso, arremete contra la moda, Ea 
cocina y los vinos franceses.9o 

.Además - _ -  -- de este doloroso divorcio, figuran en El Evangelio 
americano otros tres aspectos originales que merecen ser des- 
tacados: su concepción del progreso, sus ideas sobre las rela- 
ciones entre Iglesia y Estado y el aspecto indigenista de su 
programa social. 

Bilbao considera que el progreso es un a m a  de doble filo. 
Según él, la civilización técnica y científica proveniente del 
Viejo Mundo es un peligroso espejismo para el hombre ame- 
ricano, pues los verdaderos progresos son de orden espiritual: 

I 

84 P. 206. 
85 P. 218. Esta frase está impresa en versalitas. 
86 P. 295. 

88 P. 274. 
89 Pp. 256 y 268. 
90 P. 291. 

87 Pp. 250-251 y 295. 
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la belleza, la libertad y la justicia.91 También subraya las con- 
secuencias inhumanas de una industrialización masiva, como 
en Europa.92 Estas opiniones de Bilbao contrastan con el cien- 
tificismo pedestre de sus contemporáneos y, en particular, 
con el de su amigo Lastarria. Por otra parte, la premisa espiri- 
tualista que estas ideas implican parece anunciar las tomas de 
posición de Rodó o de Rubén Darío frente al materialismo de 
los Estados Unidos. Decididamente, tanto en el fondo como 
en la forma, Bilbao es el más modernista de los románticos. 

En cuanto a las relaciones que Iglesia y Estado deben man- I 
tener, es partidario de una separación total. Rechaza la pers- 
pectiva regalista del restablecimiento del Patronato a favor 
del Estado chileno,93 que a la sazón era el caballito de batalla 
de los liberales, incluidos los más avanzados, como Lastarria. 
Sobre este punto, ni siquiera el propio Santiago Arcos Arlegui 
tuvo una posición tan clara como Bilbao. 

De su programa social no habría nada que decir -gira en 
torno a ideas vagas y generosas de asociación obrera, de ar- 
monía social y de libre desarrollo de la personalidad- si no 
fuera por su deseo de asociar el indígena. Su inclinación por 
la libertad y sus tradiciones de solidaridad constituyen un ma- 
terial para construir el porvenir y contribuyen al advenimien- 
to de lo que denomina “el hombre integraY.94 

En tkrminos generales, el testamento político de Bilbao es 
una obra adelantada a su tiempo. Hay en ese libro una indis- 
cutible modernidad, y aún podría servir a los hombres de hoy 
si no estuviera escrito en un estilo cuyo énfasis raya en lo gro- 
tesco. A fin de cuentas, EL Evangelio americano testifica la 
evolución última de un pensamiento que supo unir el ideal so- 
cial y laico de Quinet con la inspiración evangélica de Lamen- 
nais, sin que en momento alguno la amistad o admiración 
que Bilbao profesa al uno o al otro llegue a cegarlo. A través 
de su experiencia en el exilio, intentó aplicar el pensamien- 

91 Pp. 292 y ss. 
92 P. 314. 

94 Pp. 35 1-314. Bilbao rinde un homenaje especial a los araucanos, el cual 
es también, como en muchos intelectuales progresistas chilenos, un tributo 
pagado a la mala conciencia. 

93 Pp. 306-307. 
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to de sus maestros a la realidad latinoamericana, y al hacerlo 
injertó su herencia cuarentaiochista en la larga línea de la 
utopía americana. América será el lugar de la última palinge- 
nesia y verá los balbuceos del reino. Teólogo laico y socialista, 
Bilbao es también un profeta milenarista que anuncia el “día 
de justicia”.95 

SANTIAGO ARCOS ARLEGUI 

El modo de pensar de Bilbao se opone diametralmente al de 
Santiago Arcos Arlegui, quien no obstante fue su amigo, su ca- 
marada de combate y su hermano en el exilio. Nacido en 1832 
en París, hijo de una acaudalada heredera criolla de Santiago 
de Chile y de un aventurero andaluz al servicio de O’Higgins, 
Santiago Arcos recibió una educación fastuosa en los altos 
círculos de las finanzas parisienses.96 En efecto, tras muchos 
azares su padre había llegado a ser uno de los agentes de cam- 
bio y bolsa más importantes de la plaza de París, particular- 
mente -merced a sus orígenes- en todas las transacciones 
político-financieras que, en los años 1840-1 850, unían a Fran- 
cia con España. Así, el joven Arcos pudo conocer a los Laffit- 
te, a los Pereire y a los Lesseps, como también a una jovencita 
de promisorio futuro, igualmente ligada a ese mundo de los 
negocios: Eugenia de Montijo. Entre 1844 y 1846 frecuentó a 
un exiliado chileno, Francisco Bilbao, quien lo convenció de 
qüe SU verdadera patria se hallaba en el hemisferio austral. De 
este modo, en 1848 viajó a Chile, atravesando por los Estados 
Unidos en compañía de Sarmiento. Al llegar a Santiago par- 
ticipó en las actividades del Club de la Reforma, antes de fun- 
dar con Bilbao -ya de regreSo en Chi-Sociedad ---.--- de la 
Igualdad. Cuando ésta fue disuelta, Arcos h u y ó m m n  
Keg0 a California, desde donde regresó clandestinamente en 
1852; pero fue arrestado. Durante su permanencia de un año 
en prisión escribió su texto político más importante, bajo la 

95 Véase, más arriba, nuestra cita de la p. 174, así como la sentencia de 
Vicuña Mackenna: “Era un Lacunza político del siglo xx”. 

96 En lo que concierne a la vida de Santiago Arcos, en términos generales 
seguimos su biografía escrita por Gabriel Sanhueza, Santiago Arcos, comu- 
nista, millonario y calavera, Ed. del Pacífico, Santiago, 1956. 
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forma de una carta a Bilbae. Una vez puesto en libertad, vivió 
de sus rentas y se instaló en Buenos Aires, pero viajando fre- 
cuentemente a París y España. 

Los sucesos revolucionarios de 1868 condujeron a Santiago 
Arcos hacia la península ibérica, donde en la circunscripción 
de Ciudad Real se presentó a la diputación como candidato 
del Partido Republicano Federal de Pi y Margdl; pero no fue 
elegido.97 Federalista en España, en Buenos Aires era unitario, 
estrechamente vinculado al vencedor de Rosas, Justo José de 
Urquiza. La obra que publicó entonces en Argentina' pone 
de manifiesto su coincidencia total con los dos puntos esen- 
ciales de la doctrina del Partido Unitario: la conquista de la 
pampa, es decir el exterminio de los indígenas, y el recurso a 
la inmigración europea. Esta ortodoxia unitaria se opone a la 
visión crítica de su viejo camarada Bilbao. Acerca del proble- 
ma de los indígenas, en 1860 publicó Cuestión de los indios: la 
frontera y los indios,98 libro que, según Gabriel Sanhueza, es el 
resultado de prolongadas visitas a las pampas indómitas y 
que ofrece consejos estratégicos y tácticas para el exterminio 
de los indios.99 Según su biógrafo, Arcos habría sido también 
el traductor francés del coronel Mansilla.100 

Poco más tarde resumió la situación social y política del 
Río de la Plata en un libro escrito directamente en francés y 
publicado en París: La Plata, étude historique.101 Tal como lo 
indica su título, se trata de un estudio sobre la historia de 
Paraguay, de Uruguay y de Argentina, bien conduci n 

97 De esta aventura española queda en la Biblioteca Nacional de Madrid su 
manifiesto electoral A los electores de diputados para las próximas cortes cons- 
tituyentes, Madrid, 1868. 

98 Buenos Aires, 1860. Es imposible hallar este libro en Europa. En cuanto 
a su contenido, nos guiamos por Gabriel Sanhueza, op. cit., pp. 244-245. Por 
lo demás, Miguel Rojas Mix, op. cit., p. 46, n. 41, atribuye a Arcos otra obra, 
manifiestamente sobre el mismo tema, pero que, a diferencia de Cuestión de 
los indios, no figura en el Palau y Dulcet, Memorias sobre la sujeción de los in- 
dios a la civilización en la confederación argentina. Quizá se trate de la misma 
publicación. 

99 Gabriel Sanhueza, op. cit., pp. 244-245. 
100 Zbid., p. 259. El coronel Mansilla participó en las guerras contra los indi- 

genas. Es el autor de un libro de memorias, Una excursión a los indios runque- 
les, libro que S.  Arcos habría traducido al francés. No hemos hallado rastro 
alguno de tal traducción. 

101 Michel Lévy Fr&res, París, 1865. 
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documentado, que en varias ocasiones se ubica bajo la protec- 
ción de Sarmiento, de su obra de publicista y de su acción PO- 
lítica.102 Con la edad, Santiago Arcos se convirtió en un libe- 
ral convencido, de los más moderados. Redacta una enérgica 
acusación contra Rosas y su barbarie103 y hace una extensa 
crítica de la política autárquica del doctor Francia y sus suce- 
sores en Paraguay.104 De paso se burla desdeñosamente de los 
“locos que hablan de la posibilidad de destruir el pauperis- 
m0”.1Os ¡Cuánto camino recofrido desde la época de la Sacie- 
dad de la Igualdad y de la carta a Bilbao! 

En 1872, después de la Comuna, Arcos se estableció defini- 
tivamente en París. Dos años más tarde, en septiembre de 
1874, puso fin a su vida descerrajándose un tiro en la cabeza 
sobre un muelle del Sena. Su cadáver fue arrastrado por la co- 
mente. 

Pasemos ahora al texto esencial de Arcos: su carta del 29 de 
octubre de 1852 a Bilbao. Se trata de un escrito relativamente 
largo que merece ser analizado en detalle, pues entre los mo- 
vimientos socialistas y utópicos del siglo m latinoamericano, 
por muchos aspectos, constituye una excepción. 

Escrita en prisión, esta carta estaba destinada a ser publica- 
da en la prensa.106 Se trata de un manifiesto en el cual Santia- 
go Arcos expone las lecciones de la derrota de 185 1 y define el 
programa de un nuevo partido revolucionario para Chile, al 
_ _  que denomina “democrático-republicano”. Presenta su pro- 
yecto político a modo de respuesta a una carta que había reci- 
bido de Bilbao, carta -es necesario advertir le redactada en 
francés y de la cual cita y traduce un extenso pasaje. Si bien 
Bilbao planteaba en su carta, por una vez, un problema polí- 
tico concreto, “¿qué utilidades prácticas, materiales , visibles, 

102 Véanse, en particular, pp. 426-428. 
103 Pp. 4 18 y ss. 

105 P. 547. 
106 En Gabriel Sanhueza, op. cit., pp. 197-232, retomado en Carlos M. 

Rama, op. cit., pp. 139-164. Nuestras referencias al texto se remiten a esta Ú1- 
tima obra. Dos pasajes (pp. 142 y 146) demuestran que se trata de una carta 
abierta destinada a la publicación. Por otra parte, Sanhueza no dice de dónde 
sac6 el texto de Arcos. ¿Fue tal vez publicado por Bilbao en Perú? Quizá tarn- 
bién haya quedado en los archivos de Bilbao conservados por su hermano 
Manuel. 

104 Pp. 544 y ss. 
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daríamos el día después de la victoria?”,107 la respuesta de Ar- 
cos está en las antípodas -tanto por el fondo como por la for- 
ma- de las ideas generales y generosas de su amigo. Maneja 
los hechos y las cifras, y cuenta de un modo realista, y a veces 
con cinismo, con los intereses materiales en juego en el deba- 
te político chileno. También sabe valerse del humor y de la 
ironía. En ciertos aspectos, el programa que Santiago Arcos 
propone para el futuro partido “democrático-republicano” es 
menos democrático y menos generoso que el de Bilbao. Evi- 
dentemente, Arcos se revela como el jacobino de la Sociedad 
de la Igualdad. “Marat” -recordemos que ése fue su apodo- 
invoca el ‘93 y el reparto de los bienes nacionales.108 Es parti- 
dario de un poder fuerte para los días subsiguientes a la Revo- 
lución, y en sus proyectos no concede lugar alguno al elemento 
indígena de la población. Sólo propone adquirir de los indios 
algunas tierras para distribuirlas entre los inmigrantes euro- 
peos que desea atraer hacia Chile. Admira, sin reservas, la 
conquista del oeste en los Estados Unidos.109 

El punto de partida del pensamiento de Santiago Arcos es 
la crítica de los partidos tradicionales, pipiolo y pelttcón (libe- 
raíy conservador), que representan únicamente a los &os y 
no se preocupan por los pobres, o sea a nueve décimos de la 
nación. Para permitir el desarrollo en la paz, no sólo hay que 
garantizar el derecho al trabajo para todos, sino sobre todo 
sacar al campesinado de la miseria distribuyendo las tierras 
de €as grandes propiedades y de ése modo suprimir el caci- 
quismo, el inquilinaje y todos los abusos que derivan de ellos. 
Arcos describe su reforma agraria en detalle. En lo esencial, se 
trata de una reforma individualista, que incluye una indemni- 
zación para los propietarios afectados. Puesto que prevé reac- 
ciones violentas por parte de esos propietarios, del clero, de los 
militares y de los ricos en general, propone una serie de hábi- 
les medidas de transición destinadas a seducirlos y a desar- 
marlos: ley sobre las jubilaciones para los funcionarios civiles 

107P. 143. 
108 P. 163. 
109 Sobre la cuestión de la inmigración y sobre la cuestión indígena, véanse 

pp. 152, 160 y 164. En 1852, Arcos ya tiene las ideas que defenderá más tarde 
en Buenos Aires. 
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y mi1itares;llO restitución al clero, por parte del Estado, del im- 
porte integral del diezmo;111 libertad de cultos y, sobre todo, 
libertad “ilimitada” de comercio.112 Estas dos últimas medidas 
estaban destinadas a ablandar a los numerosos comerciantes 
extranjeros en Chile, permitiéndoles vivir mejor en el país, 
para luego integrarse a él. 

Indiscutiblemente, no se trata de un “manifiesto comunista’’ 
chileno,113 cualquiera que sea el aspecto riguroso y radical del 
programa de Arcos. Además de la extinción del pauperism0 
en el campo, su reforma agraria no colectivista persigue otros 
objetivos. Creando una clase de pequeños propietarios, la re- 
forma agraria también debe estimular el crecimiento del mer- 
cado interior y del comercio exterior chilenos, asi C O ~ Q  el 
desplazamiento de los capitales de las clases pudientes -in- 
vertidos en la agricultura y la ganadería- hacia otras activi- 
dades, como la construcción de ferrocarriles y canales de ne- 
go, o la explotación minera.114 Es lo que en términos marxistas 
podría denominarse ‘ún programa burgués”. No obstante, su 
rechazo a todo sentimentalismo, su lúcida vision de las inte- 
reses divergentes de las clases sociales (él dice castas), su ne- 
gativa de deificar el papel de la escuela1 15 y la hnción de van- 
guardia desarrollada en el partido revolucionario organizado. 
podrían hacer pensar en una improbable lectura de las obras 
de Marx y de Engels.116 Aún falta agregar que, en este caso, 
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Patronato en favor del Estado chileno) y ultramontanos;118 y 
luego, a partir de 1864, en el seno del movimiento radical, el 
que en 1883- 1884 terminó por obtener la laicización del Esta- 
do y del derecho chilenos.119 Por último, la Revolución chile- 
na tuvo una tercera consecuencia, a más largo plazo: la exa- 
cerbación del nacionalismo. Tal como en Francia el Segundo 
Imperio intentó ofrecer, mediante la gloria militar, una com- 
pensación a la pérdida de las esperanzas cuarentaiochistas, 
Chile se involucró en una serie de guerras: en 1863, conflicto 
fronterizo con Bolivia; en 1864, intervención junto a Perú en 
la guerra contra España; en 1879-1 88 1, guerra del Pacífico.120 

En definitiva, la crisis de 1848-1852 constituyó para Chile 
una etapa importante de su evolución hacia la modernidad. 
A través de esta irrupción masiva de la historia política y cul- 
tural francesa en la historia política y cultural chilena, el país 
se desprendía de las últimas amarras que lo ligaban a su pasa- 
do colonial, hallaba el ritmo de su vida política y su influyente 
lugar tanto en el Pacífico como sobre el continente sud- 
americano. 

- 
__---- --- - 

118 Sobre el detalle, a veces burlesco, de este conflicto, véase ibid., t. 11, 
pp. 550 y ss., y Francisco A. Encina y Leopoldo Castedo, op. cit., t. 11, pp. 

119 Véase Ricardo Donoso, Las ideas políticas en Chile, FCE, México, 1946, 
pp. 302 y ss. 

120 Sobre el papel de compensación desempeñado por las guerras de los 
años 1860-1880, véase el artículo de Thomas Bader, “Early Positivistic thought 
and Ideological Conflict in Chile”, en The Americas, Washington, D. C., abril 
de 1970, XXVI-4, pp. 376-393. 

1096-1 104. 
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